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R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T R A C I Ó N 

S A N MIGUEL, N . o S 
Precios de suscripción e inserción 

En España 1'50 p e s e t a s t r i m e s t r e 

En ei ex t ranjero . . . lO'OO » a l a n o 

S E M A N A R I O I N D E P K N D I K N T K 
C o m u n i c a d o s y anuncios a precios convencionales 

No s e devuelven los originales 

DE ACTUALIDAD 

[i PiíBiíi j [ i mn 
Para 3a «Cámara Agrícola», ia 

«Comunidad de bibradoros» 
V el «Sindicato de S. Felipe». 

...al que t rabaja la t ierra lo 

r e s p e t o t an to , que cuando pa 

s o p o r de lan te d e él m e d e s 

cubro con r e s p e t o y a d m i r a 

ción c o m o si pasara p o r d e 

lante d e un h é r o e b e n e m é r i t o 

d e la Patr ia . 

JOAQUÍN C O S T A . 

(i-a Fórmula de \••^ Aí^ricultura Es
pañola. Tomo 11, pag. 205.) 

Para aquellos pueblos que c o m o 

en Mula su principal fuente de ri

queza radica en la Agricultura, el 

periodo por que actualmente atra

viesa la sociedad española, es un 

plazo histórico. 

En él se están deshaciendo los 

viejos moldes que regían las rela

ciones de patronos y obreros, de 

labradores y braceros. 

El problema agrario invade to 

das las regiones agrícolas y los 

obreros del campo asociados en 

Sindicatos o Casas del Pueblo, 

agitan la tradicional calma de los 

.- grestcs campos sembrando hasta 

en las más lejanas estepas la semi

lla de sus peticiones que fructifica 

con más fuerza que ninguna otra 

porque germina con la lluvia fe

cunda que gotea de sus honradas 

frentes en las horas del trabajo. N o 

esperéis que se pierda la cosecha, 

no esperéis que el problema abor

te, la única esperanza está en la 

escarda. 

Antes que estas doctrinas (loca

lizadas hoy en Extremadura y A n 

dalucía) se extiendan por nuestra 

región y lleguen a nuestro término, 

emponzoñadas con el virus terro

rífico que les saben inyectar nues

tros falsos socialistas, es preciso, 

ineludible, que sea abordado el 

problema por aquellas asociacio

nes que tienen el deber moral de 

defender los sacrosantos funda

mentos de nuestra Agricultura, ba

se única de nuestra riqueza: tenien 

d o en cuenta que nuestro proleta

riado, apartado de las luchas de 

las ideas, sin tener la inteligencia 

ni ¡a voluntad ejercitadas en el tra

bajo espiritual c o m o tienen sus 

brazos en el trabajo corporal, no 

está en condic iones de resolver 

por sí solo cuestión tan capital c o 

mo la que hoy se ventila en los 

campos . 

En toda huelga, en todo proble

ma social se establece generalmen

te una lucha entre dos clases, p o 

bres y ricos. Los encargados de 

su solución, siempre han p o d i d o 

tener presente para fallar, aquél 

consejo tan prudente como justo, 

tan cristiano c o m o avanzado que 

hubo de dar don Anton io Maura 

a los Gobernadores Civiles en 7 

de Diciembre de 1 9 0 2 diciéndoles 

que «habían de inspirarse en la 

natural desigualdad de condiciones 

entre ambas clases, otorgando a 

los últimos (la clase necesitada) en 

toda ocasión, la condescendencia 

que fuera compatible con la justi

cia». Pero en la ocasión presente 

¿quienes son los pobres y quienes 

son los ricos? ¿Quienes los bur

gueses y quienes los proletarios?... 

Porque yo conozco labradores que 

pasan muchas más privaciones que 

otros muchos braceros para ir co

miendo... En esto radica la esencia 

del problema y su dificultad. 

La desigualdad de situación 

económica que existe eu el gremio 

de labradores de nuestro pueblo , 

donde se puede decir que los hay 

primeros co.-tr¡buy'*i;!;cs, de posi

ción mediana y de situación mise

rable, hace que la cuestión entre 

nosotros requiera un concienzudo 

estudio al que podían dedicarse 

las tres entidades arriba citadas 

con lo que se conseguiría segura-

m.ente no nos sorprendiera sin la 

debida preparación la ¡nva.síón de 

los nuevos derroteros que se están 

acentuando en todas aquellas re

giones en que únicamente la tierra 

se mueve mientras los capitales 

permanecen inactivos en los fon

dos de las arcas... en cuyas condi

ciones nunca podremos llegar a la 

realización de aquella máxima del 

ex-jefe francés M. Waldeck Rous

seau. «Es preciso que el capital 

trabaje y que el trabajador posea*. 

JUAN DE LA VILLA. 

Murcia 3 Junio 1 9 1 9 . 

l la iGolin Seíóll&i-iialela 
Voy a contes ta ros por úllinia vez . Y 

no po rque tenga intención de inferiros 

nienrtsprecio o desaire , sino porque he 

adqui r ido el convencimiento de que 

han de ser inijtiies cuantas cons idera 

c iones e x p o n g a para convence ros de la 

justicia con que p rocedo . 

Publ iqué mi primf»r art iculo, en LA 

SEMANA del dia 1.° de Mayo, en defen

sa de la Comisión del ferrocariil de M u 

la, y nada dije que pudiera ser mot ivo 

de tnolcstia para la Acción Catól ica, sin 

e m b a r g o de io cual se publ icó una hoja 

en la que se trató de triolestar a la C o 

misión y de molestarme ¡ iónicamente . 

Por indicación de la Comisión, volví 

a escribir en el mismo pei iódico el dia 

23 , y publicáis un c o m u n i c a d o el día 30, 

con parecidas tendenc ias e r róneas . 

Nunca hablé , como suponé i s , de la 

l egd idad o ilegalidad de la publ icación 

de vuestra hoja. Lo que ahora digo es , 

que cualquiera p u e d e hacer intprirnir 

y que se cijrse una hoja a la que ponga 

el ncmnrc de vuestro cent ro , y para 

evitar equ ivocac iones debií teis firmarla. 

Sin ofensa para tiadie, emüí mi op i 

nión acerca de ia» adhes iones , y nada 

tengo que variar . N o he d icho nunca 

que es tabais lelos, ni lo he oido decir 

en el seno de ¡a Comis ión. Y cons te 

que me expreso con verdad. Q u e a l re 

dedo r de vuestra convocator ia vo l sba 

;.ve de ma! agüero , lo habéis confirma

do con vuestra hoja y con vues t ro c o 

municado . 

Dije en mi primer artículo que , c u a n 

d o ya se había hecho ei t razado por 

Archena, p ropuse en la Diputación p r o 

vincial que se const ruyera un ramal 

desde Mula hasta Alcantarilla, y de eso 

habéis cal lado. T a m b i é n dije que la 

Comisión tenia d a d o el encargo , que 

se está prac t icando por pe r sonas téc

nicas, d e . que se haga el es tudio por 

Alcantarilla y por Alguazas, con el o b 

jeto de ver cual es el t razado mas facti

ble, y t ampoco de esto os habéis ocu

pado ; porque parece ser vues t ro criterio 

exclusivista el d e que se cont ruya la 

linea férrea c e m o pensáis y por vuestra 

sola iniciativa. 

Noso t ros querr íamos la línea ancha , 

y si esta se c o n s i d e r a irrealiza

ble , la es t recha, sea por Alcanta

rilla, sea p o r A l g u a z a s ; p u e s a 

toda otra consideración an t eponemos 

nues t ro ferviente deseo de comunica

ción ferroviaria con Murcia del m o d o 

más factible, con lo que creetnos in te i -

pretar las aspi rac iones de los que están 

con t r ibuyendo con su dinero a que el 

es tudio se haga, y de la opinión g e 

neral , j 

Repito que no sé si alguien prohibió 

la asistencia a la Asamblea . N o soy Jefe 

ni P res iden te d e la Comis ión; pero en 

t iendo s inceramente que no es lícito, ni 

leal atr ibuir a la Comisión cualquier 

ac to q u e pudiera haber real izado a lgu

no de sus indiv iduos . 

Q u e comisión y cac iques son una 

misma cosa, como decís en vuestro 

comunicado , es senci l lamente ja l ta r a la 

v e i d a d . 

Y d icho lo que an tecede , seguiré con 

mis consejos , pues me parece que a eilo 

me invitáis al hacer tne una caricia. 

Cierto día, descend ió Dios al M o n t e 

de Sinai entre t ruenos y re lámpagos y 

espesa nube para comunicarse con el 

pueblo de Israel y promulgar el Decá

logo, ley divina en que se dice: N o 

hablarás contra tu prójimo falso test i 

monio . Y os ruego que cumpláis con 

esto esc lupulosa tnente . É x o d o , cap . 20 , 

vers . 1 6 . 

Conviene que ahora os recuerde , 

pues ya me eonsta que un Presbí tero o s 

dirije, que la principal división de los 

crist ianos es la de clérigos y legos, 

s iendo estos l lamados asi, «de una pa

labra griega que t raducida fielmente 

quiere decir plebe*, y los pri ineros de 
otra de igual p rocedenc ia que quiere 

decir suerte. Cavailar ío, Inst. de dro . ca
nónico, tomo I cap . II. párrafo I, II y III. 

Y aunque no nos o c u p e m o s ahora de 

las expl icaciones de San Agustín, D o -

dovel lo y San Je rón imo sobre esta lilii-

ma palabra, c reemos se d e b e hacer 

constar que , aunque los legos, p lebe 

yos, no d e s e m p e ñ a m o s ningijn cargo , 

t enemos el d e b e r de prodigar nues t ros 

consejos, tan to a unos c o m o a o t ros , 

dado el es tado de agitación y de per tur 

bación que domina nuestra soc iedad , y 

las enseñiinzas de la historia, de sde los 

libeláticos con su idolatría hasta los 

cismáticos con sus desmembrac iones , 

que tan tos d m o s han c a u s a d o a la 

Iglesia. 

A t ' i , pues , si oís despec t ivamen te d e 

chicos o chiquillos, no o s ocupé i s d e 

eso y cumplid vuestra misión; po rque 

todos s abemos que la juven tud es la 

esperanza para la regeneración de n u e s 

tra soc iedad, y así lo enseñó quien 

sabía más que noso t ros . San M a t e o , 

cap. XIIX, vers . II y s iguientes , y 

cap. XIX, vers . XIII y XIV. 

Leed con mucho detenimiento los 


